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			INTRODUCCIÓN


			1.	EL NUEVO INTERÉS POR LA TEOLOGÍA HECHA EN EL SUR


			La Iglesia es mucho más que la que existe en Europa. De hecho, es solo una pequeña parte de toda la amplitud y catolicidad de la Iglesia. Comenzando nuestro camino investigador desde el sur podemos suscribir lo que afirma el teólogo alemán Walter Kasper: «La Iglesia católica es más varia y más viva de lo que nos suele parecer en la vieja Europa. No solamente nosotros tenemos que darles a ellos; también ellos tienen que darnos a nosotros mucho en lo que se refiere a la alegría de la fe»1. 


			Los años posteriores al Concilio Vaticano II fueron como un Pentecostés para la teología latinoamericana y para su aportación a la teología en toda la Iglesia. El Concilio dio las coordenadas para pensar en su teología novedosa desde las realidades del continente y para implantar una nueva evangelización en las iglesias del sur. Fue una experiencia de contextualización y de encarnación del Concilio en las circunstancias del continente. La teología latinoamericana brota de la reflexión sobre la voluntad de liberarse de situaciones injustas consideradas a la luz de la liberación y la salvación de Dios. En medio de realidades de opresión y de pobreza, la Iglesia latinoamericana quiso desarrollar una teología leyendo los signos de los tiempos y las situaciones de injusticia para experimentar a Dios en el sufrimiento del pueblo.


			Todo este resurgimiento en la Iglesia universal y latinoamericana nace «de la visión conciliar de la Iglesia, comprendida como pueblo de Dios en el mundo, portador del reino de Dios y sujeto de la misión evangelizadora»2. La evangelización es el tema central que asume la reflexión eclesial para encarnar el espíritu conciliar en las iglesias del mundo. En América Latina esta reflexión conciliar sobre la evangelización se encuentra de manera especial en las conferencias del CELAM, que arrancan con la de Medellín. En este continente la reflexión eclesial gira en torno a la relación entre la evangelización, la justicia y la liberación y con los años profundiza su opción pastoral a la luz de la historia3. 


			En tiempos recientes, con la llegada del papa Francisco como pontífice de la Iglesia universal, el interés por la teología latinoamericana ha crecido de manera considerable. Con él, la Iglesia del sur llegó a ocupar el centro del mundo. A pesar de que la reflexión teológica en este continente tiene su propia identidad y contexto, en los últimos años ha ganado importancia y ha llevado esta reflexión sureña al centro de la teología universal. El continente latinoamericano es muy importante para la reflexión eclesial, no solamente porque allí vive el 45 % de todos los católicos, sino también porque el castellano es el primer idioma hablado en la Iglesia católica y, además, porque Latinoamérica sigue siendo el continente con más desigualdades y con gran necesitad de integración y, finalmente, porque la Iglesia católica en este continente supo crecer en comunión a través de varias conferencias continentales4. Además, los pueblos del continente latinoamericano aportan mucho a la identidad de la Iglesia debido a que: 


			Su fisionomía se configura por los rasgos culturales de este pueblo creyente, mestizo y pobre, y por estar encarnada en un subcontinente peculiar: uno y múltiple, tradicional y moderno, occidental y sureño. Nuestro subcontinente tiene una doble pertenencia: integra culturalmente el mundo occidental, tanto tradicional como moderno, con lo mejor y lo peor, y es parte del sur signado por la pobreza y la desigualdad, con lo mejor y lo peor. Integrando el continente americano, es la única región homogéneamente cristiana del sur pobre y, todavía, el subcontinente más homogéneamente católico de Occidente. […] Aquí muchos cristianos viven la fe en la pobreza y la pobreza desde la fe5.


			Estos elementos de integración entre la realidad occidental y la realidad de pobreza sureña caracterizan la identidad eclesial no solamente en el continente, sino también en toda la Iglesia universal a través de la acción pastoral y de su propia teología. Estas razones indican la importancia que tiene una teología hecha desde el sur periférico del mundo geográfico, aunque dentro del corazón de la Iglesia universal. 


			¿Qué novedad ha traído la teología hecha desde el sur del mundo a la Iglesia universal? ¿Qué maneras de percibir la Iglesia han aportado los teólogos del continente latinoamericano? Antes que nada, los rasgos fundamentales del continente, como vemos en esta investigación, son la religiosidad popular, la corresponsabilidad de la misión eclesial, la opción por los pobres y la dimensión cultural6. A la luz de estos rasgos la novedad de la teología latinoamericana está en las maneras de desarrollar la evangelización. Es una nueva manera de pensar la misión eclesial desde la inteligencia de los pueblos y desde una realidad eclesial muy viva. Lucio Gera llama a esta característica «la teología que brota de la pastoral»7. Además, la novedad está en la nueva manera de estar en la sociedad con un nuevo espíritu misionero, especialmente con los excluidos del pueblo. 


			Esta evangelización con rasgos latinoamericanos nos mostró la novedad de Jesucristo dentro del contexto de la pobreza, especialmente en la opción preferencial por los pobres. Además, supo convertir al pueblo evangelizado en evangelizador y misionero, es decir, empoderando al laico para ser sujeto de la misión eclesial. Dio también bastante importancia a la historia en el proceso evangelizador para presentar siempre de manera renovada el Evangelio para responder a los contextos del continente. A pesar de que la reflexión política de la sociedad ocupa un lugar importante en la teología latinoamericana, sin embargo, el tema de la cultura fue estudiado de manera significativa vinculándolo con la liberación. Este continente del sur también aporta a la Iglesia universal una manera de hacer teología desde las doctrinas universales integradas con una teología con rasgos propios de sus países. 


			La teología que encontramos en este continente profundiza en la vida de las personas, su sabiduría, sus creencias y maneras de vivir para presentar una reflexión inculturada de la fe cristiana para asistir al pueblo en su camino histórico8. Latinoamérica, en manera particular Argentina, reconoció que el Evangelio junto con la doctrina conciliar tendrían efecto solo si se inculturaran en la historia y en la cultura de los pueblos. El nuevo espíritu abierto y de aggiornamento del Concilio inmediatamente motivó a estos países a releerlo y a vivirlo desde sus realidades concretas. Esto se debe al hecho de que el anuncio del Evangelio nunca podía apartarse de las realidades de muerte que existían en estos países del sur9.


			Finalmente, el sur no es solamente una descripción geográfica, sino también una categoría antropológica porque lleva consigo cualidades que caracterizan a los hombres que habitan en estos territorios con los cuales se identifican. De hecho, hacer teología desde el sur tiene sus propios rasgos como analizamos en los capítulos de esta investigación. Sin embargo, siendo categoría antropológica10, los rasgos del sur no se limitan a un territorio fijo, sino que pueden encontrarse también en otras partes del mundo donde haya situaciones parecidas –normalmente de sufrimiento–, que describimos en esta investigación. Por esta razón, conocer el sur significa conocer al hombre en dichas circunstancias para entender mejor su vida, sus aspiraciones, sus problemas y sus relaciones.


			Proponemos aquí la aportación que la teología argentina, a través de Gera, ha dado a la Iglesia universal por su lugar tan privilegiado en el corazón de la Iglesia a pesar de su ubicación geográfica periférica. 


			2.	STATUS QUAESTIONIS ACERCA DE LA TEOLOGÍA DE LUCIO GERA


			La teología del pueblo es la manera como Argentina supo apropiarse de la doctrina del Concilio Vaticano II para proponer una teología inculturada en las realidades del pueblo. Uno de los pioneros de esta teología, Lucio Gera, es quien «dinamizó la reflexión teológica mediante la tríada cultura-pueblo-religión y que perfiló el sentido analógico de encarnación del pueblo de Dios en el pueblo»11. Es un teólogo que se dejó marcar por el acontecimiento del Concilio para vivir su espíritu y enseñanzas en su ministerio y vida. 


			En este apartado se considera lo que se ha escrito sobre nuestro teólogo argentino. Aunque los estudios sobre su teología no son numerosos, ha habido autores, especialmente argentinos, que se refirieron a su pensamiento y a sus estudios y a los rasgos de su teología. Estas aportaciones, tomadas en orden cronológico, ayudan a entender quién es el autor estudiado en esta tesis y a ofrecernos una primera valoración teológica de su figura. 


			El teólogo José Pablo Martín incluye a Gera entre los pensadores del Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo12. Aunque su libro sobre este movimiento de sacerdotes no está centrado en él, arroja algunas de sus ideas sobre la situación de la Iglesia argentina y del país en tiempos del movimiento, y menciona también algunas de sus ideas sobre la relación élites-pueblo y sobre los pobres. Los temas del pueblo y de los pobres también han sido abordados por Sebastián Politi en su libro sobre la teología del pueblo13. En ese libro se encuentran numerosas citas de Gera cuyo objetivo principal consiste en ofrecer el panorama de lo que es la teología del pueblo explicando sus temas principales. Aquí se encuentran referencias a sus escritos acerca de los temas: la relación Iglesia-mundo, la religiosidad popular, la dominación y la liberación histórica, el pueblo, la cultura y la relación entre fe e historia.


			Con ocasión de los cincuenta años de ministerio sacerdotal de Lucio Gera se publicó un libro en su honor editado por Ricardo Ferrara y Carlos María Galli con el título Presente y futuro de la teología en Argentina. Homenaje a Lucio Gera14. En la primera parte del libro, varios autores escriben sobre su vida como sacerdote y teólogo desde que era joven, sus estudios y su ministerio sacerdotal como teólogo. En esa primera parte Galli dedica un artículo a su modo de hacer teología y a algunas de sus aportaciones a la teología latinoamericana15. Otros artículos tratan sobre la recepción del Concilio Vaticano II en la Iglesia argentina, la evangelización de la cultura y los pueblos, el pueblo de Dios, la inculturación y la religiosidad popular16. 


			En este mismo aniversario, la revista teológica Nuevo Mundo publicó un volumen con el título Ministerio peregrino y mendicante. Lucio Gera, 50 años de sacerdocio17. En este volumen se encuentran artículos sobre el pensamiento de Gera relativos al concepto de belleza, la capacidad del pobre de adorar a Dios y sobre el martirio18. 


			Cuatro años después encontramos el libro Teología en América Latina: El siglo de las teologías latinoamericanistas (1899-2001), editado por José Ignacio Saranyana y Carmen José Alejos-Grau, que tiene una sección titulada «Lucio Gera y la teología del pueblo»19. En esta sección Saranyana hace un breve recorrido de los eventos eclesiales en los cuales nuestro teólogo participó. En este mismo año el argentino Marcelo González publica un artículo, «Teología de la historia desde la perspectiva argentina. La contribución de Lucio Gera y de Rafael Tello», en el cual describe la teología de la historia de nuestro autor que une en sí la fe y la salvación con los signos concretos del tiempo en Latinoamérica en favor de una liberación histórica20.


			En el año 2006 vio la luz la publicación de los Escritos teológico-pastorales de Lucio Gera, que serán el principal objeto de este estudio. En el primer volumen encontramos tres reflexiones sobre él de especial relevancia21. La teóloga argentina Virginia R. Azcuy escribe una biografía teológica sobre nuestro autor recorriendo su vida desde el punto de vista teológico22. Azcuy dirige una mirada a su teología desde el documento de San Miguel hasta la conferencia de Santo Domingo. El sacerdote, sociólogo y teólogo argentino Gerardo Farrell habla de la búsqueda de la identidad de la teología argentina de Gera y otros teólogos de su tiempo. Farrell describe brevemente la situación argentina del clero y del laicado en el tiempo preconciliar23. Por su parte, Carlos María Galli valora, interpreta y actualiza el pensamiento de Gera en la teología argentina y latinoamericana24. En este artículo, describe también los estilos de discurso que utiliza en sus escritos y valora su contribución a una eclesiología que refleja el Concilio y es inculturada en la Iglesia particular. 


			En el segundo volumen25 de esta obra, en su epílogo, el teólogo argentino José Carlos Caamaño habla sobre la dimensión existencial de los escritos de Gera26. Analiza de modo breve la relación entre Iglesia y mundo en los escritos de este teólogo argentino, además de sus pensamientos sobre la cultura, la historia y la Trinidad.


			Aparece enseguida un artículo del teólogo argentino Omar César Albado de 2007: «La teología de la historia y la categoría de sentido en Lucio Gera». Este trabajo investiga el tema de la historia en comparación con el sentido último de la vida en nuestro autor motivo de estudio27. Este artículo busca alcanzar el sentido de la finalidad de la historia del hombre como persona individual en cuanto a su existencia personal y también como comunidad. Albado plantea la búsqueda del sentido del hombre en la mente del teólogo argentino a la luz de las realidades complejas del mundo. Además, concibe la historia como una categoría teológica y una característica fundamental para el pueblo. 


			Los estudios sobre el teólogo aquí estudiado se continúan en la tesis doctoral del argentino Antonio Mario Grande dirigida por Carlos María Galli, en la que presenta y expone la teología de Gera en el capítulo seis28. En este capítulo, Grande describe su perfil y algunos de sus aportes a la teología argentina: las reflexiones sobre cultura, la inculturación de la fe, la Iglesia como pueblo de Dios, la teología pastoral, la opción preferencial por los pobres y la promoción humana. 


			Contamos además con otra colección de artículos de Gera en el libro La teología argentina del pueblo, editado por Virginia R. Azcuy29. Azcuy escribe en la introducción del libro sobre el comienzo de la teología del pueblo y sobre Lucio Gera30. Habla de su contribución al Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo y el documento de San Miguel. La editora se plantea si la teología del pueblo forma parte de la teología de la liberación, señalando que en Latinoamérica hay varias corrientes teológicas además de la teología de la liberación. 


			Un año después de la publicación de la colección de artículos de Gera por Virginia R. Azcuy, encontramos otra colección de escritos sobre el
sacerdocio31. En este libro Carlos María Galli habla de las cualidades de Gera como buen pastor32. Escribe acerca de su ministerio teologal y lo describe como un teólogo latinoamericano del Concilio Vaticano II. Galli analiza su teología en su orientación hacia la fe del pueblo de Dios, la cultura, la liberación y la religiosidad popular. En ese mismo libro Azcuy analiza su espiritualidad sacerdotal describiéndola como una espiritualidad eclesial, pastoral, profética, centrada en el corazón y la cruz de Cristo y que une pastoral y teología33.


			Siguiendo este listado cronológico, vamos a referirnos a tres obras que tratan de las raíces teológicas del papa Francisco y que incluyen la influencia de Gera en el papa argentino. Primeramente, Emilce Cuda, en su libro Para leer a Francisco. Teología, ética y política escribe sobre lo que influyó en el pensamiento de Francisco la teología del pueblo y también el aporte de Lucio Gera34. Menciona de modo breve su artículo «Cultura y dependencia a la luz de la reflexión teológica», de 1974, para describir la situación de Latinoamérica y de la Iglesia en los años setenta y para hablar de la relación entre religión y política. Cuda hace referencia al pensamiento de nuestro autor sobre el tema de los pobres describiendo quién es el pobre. 


			En segundo lugar, en el mismo año en el que se publicó el libro de Emilce Cuda, encontramos también el libro de Rafael Luciani El papa Francisco y la teología del pueblo, en el cual se encuentra una descripción de Gera sobre qué es la Iglesia y la conversión pastoral35. Se encuentran también referencias a su pensamiento sobre los términos «pueblo», «pobres», «cultura» y la «historia secular» de un pueblo. 


			En tercer lugar, sobre el mismo tema de las raíces teológicas del papa Francisco, Juan Carlos Scannone, en su libro de recopilación La teología del pueblo. Raíces teológicas del papa Francisco, describe a nuestro teólogo como el principal pensador de la teología del pueblo36. Scannone describe al pueblo, según el pensamiento de Gera, en tres categorías: los pueblos de la tierra, el pueblo de Dios y la piedad popular del pueblo que lo define. Habla de la importancia de la Evangelii nuntiandi para la teología latinoamericana, especialmente sobre el tema de la liberación de los pueblos, un tema que Gera analizó en profundidad.


			Finalmente, se han escrito algunas tesis sobre la teología de Gera. La más famosa e importante fue la monografía de Carlos María Galli con el título «El pueblo de Dios en los pueblos del mundo. Catolicidad, encarnación e intercambio en la eclesiología actual» (Diss. doct. Universidad Católica Argentina, Buenos Aires, 1993). En su tesis dirigida por el mismo Gera, Galli investiga el tema del pueblo de Dios en su relación con y dentro del mundo representado por la variedad de pueblos a la luz de la teología del pueblo de Gera. No es un estudio precisamente sobre nuestro teólogo, sino que relata su pensamiento a la luz de la historia, de la cultura y de la religión, centrándose en la catolicidad misionera de la Iglesia, la encarnación del pueblo de Dios en los pueblos y terminando con el intercambio que existe entre ambas estructuras. En otras palabras, analiza el pueblo de Dios para los pueblos, en los pueblos y desde los pueblos37. Otra tesis doctoral que investiga el tema de la sabiduría del pueblo y que incluye referencias a la teología de Gera es la de Marcelo Trejo «La sabiduría del pueblo como lugar teológico en la escuela argentina (1966-1996)» (Diss. doct., Pontificia Universitas Gregoriana, Roma, 2000). En esta tesis se dedica un capítulo a analizar su teología acerca del pueblo de Dios encarnado en los pueblos del mundo junto con el tema de la cultura para destacar la relación que la Iglesia tiene con el mundo.


			3.	EL ITER DE ESTA INVESTIGACIÓN 


			Esta investigación hace una relectura de toda la obra editada de Gera. Su teología en permanente diálogo con la realidad social es lo que se estudia para presentar la misión eclesial descrita en su obra. Su obra teológico-pastoral «nos anima a seguir elaborando una teología en lengua española con tonada argentina, arraigo latinoamericano y horizonte mundial»38. Para esto se adoptan como coordenadas principales las dimensiones de evangelización, promoción humana y liberación integral. 


			La relación entre la evangelización y la promoción humana es algo fundamental en toda la teología latinoamericana. Este trabajo aporta, como objetivo central, más luz sobre lo que significa la liberación integral para Gera y la centralidad de la persona y del pueblo en su teología del pueblo. 


			De este modo se estudia el significado de la persona y del pueblo, así como su importancia en la evangelización de la Iglesia. Se ve de qué manera las personas pueden encontrarse en situaciones de dependencia y cómo la evangelización de la Iglesia puede contribuir a liberar integralmente a la persona y al pueblo.


			Las situaciones de dependencia que preocupaban más al teólogo argentino, junto con los datos históricos de Argentina, nos permitirán entender los problemas de la Iglesia y de la sociedad. Se ve también cómo en su pensamiento es inseparable hablar de evangelización y de promoción humana. A lo largo de nuestro estudio mostramos la relación que existe entre la antropología cristiana y los temas eclesiológicos de su teología. 


			Esta investigación se compone de siete capítulos con las conclusiones del trabajo al final presentando las aportaciones que este estudio propone a la teología.


			En el primer capítulo se describe quién era Gera como persona, sacerdote y teólogo. A modo de capitulo introductorio a nuestro estudio hacemos un breve recorrido de su vida y se citan sus contribuciones a la teología latinoamericana. Junto con su estilo literario y la exposición de su bibliografía, nos da el fundamento y el contexto para entender los siguientes capítulos y el pensamiento de nuestro teólogo argentino.


			En los dos capítulos siguientes se recorren los comentarios de Gera acerca de los documentos más importantes para la fundamentación de la teología del pueblo tanto en el continente como a nivel nacional. En el primero se estudian algunos aspectos eclesiológicos, en particular su visión de la misión de la Iglesia, analizando sus comentarios sobre cuatro documentos magisteriales del Concilio Vaticano II y de Pablo VI: Ecclesiam suam, Lumen gentium, Gaudium et spes y Evangelii nuntiandi. Con Ecclesiam suam destacamos la noción de la Iglesia como misterio, es decir, el análisis de la conciencia eclesial. Con el comentario a ciertas partes de Lumen gentium, nuestro objetivo es profundizar más en el misterio de la Iglesia y la noción de pueblo de Dios. La parte dedicada a Gaudium et spes analiza la relación que Gera presenta entre la cristología y la antropología y al final se presenta el significado de evangelización de Evangelii nuntiandi. 


			En el siguiente se analizan los documentos latinoamericanos del CELAM y de la Iglesia argentina en los cuales dejó su huella Gera: documento de Medellín (1968), documento de San Miguel (1969), documento de Puebla (1979), documento Iglesia y Comunidad Nacional (1981) y documento Líneas Pastorales para la Nueva Evangelización (1990). En todos estos documentos se estudia qué significa para él la misión evangelizadora de la Iglesia. Con el documento de Medellín se destaca el hecho de que la reflexión latinoamericana abordó la reflexión posconciliar a la luz del contexto del continente. El de San Miguel es a la vez la reflexión argentina del Concilio a la luz de la opresión que existía en el país. El documento de Puebla trata sobre la revivificación del impulso evangelizador y por eso se presentan los temas de Puebla como acontecimiento importante para el continente y la evangelización de cultura como eje del documento para Argentina. Finalmente, con los documentos argentinos Iglesia y Comunidad Nacional y Líneas Pastorales para la Nueva Evangelización se tratan también los temas de la reconciliación nacional y la nueva evangelización en Argentina. Todos estos temas eclesiológicos forman la idea de Gera acerca de la misión evangelizadora en Latinoamérica. 


			Mientras que en los dos capítulos anteriores se presentan las reflexiones de Gera acerca de documentos eclesiales, con los cuatro capítulos siguientes se entra en una nueva fase: el estudio del proyecto de liberación integral de Gera a través del análisis de temas importantes de su teología. El cuarto capítulo sitúa a la persona y el pueblo en el centro de esa misión eclesial. A través de un recorrido antropológico cristiano, el objetivo es entender el concepto de persona y pueblo, y a la vez, entender por qué están en el centro de la teología de Gera. 


			En el siguiente capítulo se investiga a la persona en situaciones de dependencia. Se empieza por la definición de la palabra dependencia a la luz de la realidad social de Latinoamérica. Luego se divide el tema en tres tipos de dependencia: el primer tipo es el poder político, el segundo es la pobreza y el tercero es el pecado. De la dependencia del hombre se pasa a uno de los temas centrales, el de la liberación, que en el sexto capítulo se analiza mediante la relación con la evangelización. Se estudia la liberación socio-política de la persona, la liberación histórica y la conversión del pecado, es decir, el sentido religioso de la liberación. El capítulo culmina con la evangelización de la cultura, eje de la liberación integral de la persona. 


			El último capítulo recapitula y une los temas de evangelización, promoción humana y liberación integral del hombre. Todo esto refleja el pensamiento del teólogo argentino plasmado en esta investigación en el que los tres se relacionan. En este capítulo se analizan la visión integral del hombre y el significado de promoción humana con el objetivo de presentar la cultura del encuentro y de la solidaridad como parte integral de la evangelización y de la liberación. 


			Por último, este trabajo expone la unidad que existe en toda la obra de nuestro teólogo argentino a través de sus temas importantes y el porqué de este proyecto de liberación integral y su importancia en la obra del autor a través de cuatro binomios que explican y presentan claramente nuestro objetivo. Terminamos con la importancia de la teología de Gera en la Iglesia de hoy y en el pontificado de Francisco.


			


			

				

						1	Walter Kasper, Iglesia católica. Esencia-realidad-misión, trad. Miguel García-Baró (Salamanca: Sígueme, 2013), 47.



						2	Carlos María Galli, «En la Iglesia sopla un viento del sur. La novedad de América Latina en la nueva evangelización. Diálogo con el Instrumentum laboris para el sínodo de 2012. Lucio Gera: in memoriam», Teología 108 (2012): 109.



						3	Ibid., 113.



						4	Ibid., 120-121.



						5	Ibid., 154.



						6	Ibid., 157.



						7	Lucio Gera en Virginia R. Azcuy, «La teología y la Iglesia en la Argentina. Entrevista a Lucio Gera», Teología 116 (2015): 160.



						8	Cf. Marcelo Trejo, «La sabiduría del pueblo como lugar teológico en la escuela argentina (1966-1996)», (Ex. doct. diss., Pontificia Universitas Gregoriana, Roma, 2000), 6.



						9	Ibid., 10.



						10	«El sur profundo» en Centro de Encuentros y Diálogos Interculturales, América profunda. Relatorías, conclusiones y acuerdos del coloquio, simposio y foro, 6-9 diciembre 2003, Ciudad de México (Lima: Bellido Ediciones, 2007), 283.



						11	Trejo, «La sabiduría del pueblo como lugar teológico en la escuela argentina», 21.



						12	Cf. José Pablo Martín, El Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo. Un debate argentino (Buenos Aires: Guadalupe, 1991), 22, 37, 51, 57, 78, 81, 104, 121, 122, 148, 150, 161, 170, 177, 178, 180, 196, 224, 271, 272, 274, 275, 308, 315, 320, 322, 323, 327, 328, 331.



						13	Cf. Sebastián Politi, Teología del Pueblo. Una propuesta argentina a la teología latinoamericana (1967-1975) (Buenos Aires: Guadalupe, 1992), 61, 119, 137, 144, 146-170, 181, 187, 189, 201, 222, 223, 238, 242, 251, 259, 272-276, 295, 300, 302, 315.



						14	Cf. Ricardo Ferrara y Carlos María Galli, Presente y futuro de la teología en Argentina. Homenaje a Lucio Gera (Buenos Aires: Paulinas, 1997).



						15	Cf. Carlos María Galli, «Aproximación al “pensar” teológico de Lucio Gera», en Ferrara y Galli, Presente y futuro de la teología en Argentina, 75-103.



						16	Los artículos son: Gerardo T. Farrell, «Lucio Gera y la recepción pastoral del Concilio Vaticano II en Argentina», 107-120; Juan Carlos Scannone, «Los aportes de Lucio Gera a la teología en perspectiva latinoamericana», 121-141; Joaquín Alliende Luco, «En torno a Puebla: Lucio Gera, vinculado vinculante», 142-147; Cecilia Avenatti de Palumbo, «Palabra, reconciliación y memoria en Lucio Gera», 148-165; Virginia R. Azcuy, «Anunciar el Evangelio desde el corazón de la Iglesia. Meditación en diálogo con Lucio Gera y Teresa de Lisieux», 166-194; Cátedra de Historia de la Iglesia, «Monseñor Lucio Gera y la cátedra de Historia de la Iglesia», 195-219.



						17	Cf. «Ministerio Peregrino y Mendicante. Lucio Gera, ٥٠ años de sacerdocio», Nuevo Mundo 55 (1998).



						18	Cf. Cecilia Inés Avenatti de Palumbo, «Ante el enigma de la belleza», Nuevo Mundo 55 (1998): 7-11; cf. Jorge Alberto Bender, «Solo el pobre es capaz de adorar», Nuevo Mundo 55 (1998): 93-99; cf. Pablo Scervino, «Amor, martirio y… ¿cultura? Reflexiones en torno al martirio desde un texto de Lucio Gera», Nuevo Mundo 55 (1998): 101-112.



						19	Cf. José Ignacio Saranyana y Carmen José Alejos-Grau, Teología en América Latina: El siglo de las teologías latinoamericanistas (1899-2001) (Vervuert: Iberoamericana, 2002), 325-331.



						20	Cf. Marcelo González, «Teología de la historia desde la perspectiva argentina. La contribución de Lucio Gera y Rafael Tello», Stromata 58 (2002): 219-248.



						21	Cf. V. R. Azcuy, C. M., Galli y M. González, eds., Escritos teológico-pastorales de Lucio Gera I. Del preconcilio a la Conferencia de Puebla (1956-1981) (Buenos Aires: Ágape, 2006).



						22	Cf. Virginia R. Azcuy, «Una biografía teológica de Lucio Gera», en Azcuy, Galli y González, Escritos teológico-pastorales de Lucio Gera I, 23-57.



						23	Cf. Gerardo Farrell, «La Iglesia argentina anterior al Concilio Vaticano II», en Azcuy, Galli y González, Escritos teológico-pastorales de Lucio Gera I, 61-68.



						24	Cf. Carlos María Galli, “Interpretación, valoración y actualización del pensamiento teológico de Lucio Gera” en «Del preconcilio a la Conferencia de Puebla (1956-1981)», en Azcuy, Galli y González, Escritos teológico-pastorales de Lucio Gera I, 867-924.



						25	Cf. V. R. Azcuy, C. M. Galli y J. C. Caamaño, ed., Escritos teológico-pastorales de Lucio Gera II. De la Conferencia de Puebla a nuestros días (1982-2007) (Buenos Aires: Ágape, 2007).



						26	Cf. José Carlos Caamaño, «Epílogo», en Azcuy, Caamaño y Galli, Escritos teológico-pastorales de Lucio Gera II, 971-1003.



						27	Cf. Omar César Albado, «La teología de la historia y la categoría de sentido en Lucio Gera», Nuevo Mundo 8 (2007): 9-43.



						28	Cf. Antonio Mario Grande, Aportes argentinos a la teología pastoral y a la nueva evangelización (Buenos Aires: Ágape, 2011), 483-590.



						29	Cf. Virginia R. Azcuy, La teología argentina del pueblo (Santiago de Chile: Ediciones Universidad Alberto Hurtado, 2014).



						30	Ibid., 9-49.



						31	Cf. V. R. Azcuy, J. C. Caamaño y C. M. Galli, Meditaciones sacerdotales (Buenos Aires: Ágape, 2015).



						32	Cf. Carlos María Galli, «Lucio Gera, buen pastor y maestro en teología», en Azcuy, Caamaño y Galli, Meditaciones sacerdotales (Buenos Aires: Ágape, 2015), 13-43.



						33	Cf. Virginia R. Azcuy, «Semillas de espiritualidad sacerdotal», en Azcuy, Caamaño y Galli, Meditaciones sacerdotales, 185-215.



						34	Cf. Emilce Cuda, Para leer a Francisco. Teología, ética y política (Buenos Aires: Manantial, 2016).



						35	Cf. Rafael Luciani, El papa Francisco y la teología del Pueblo (Madrid: PPC, 2016), 21-58, 70-88, 105, 177.



						36	Cf. Juan Carlos Scannone, La teología del pueblo. Raíces teológicas del papa Francisco (Santander: Sal Terrae, 2017), 15-56.



						37	Cf. Carlos María Galli, «La encarnación del pueblo de Dios en la Iglesia y en la eclesiología latinoamericanas» (Exc. doct. diss., Pontificia Universidad Católica Argentina, Buenos Aires. 1993), Sedoi 125 (1994): 12-13.



						38	Carlos María Galli, «Lucio Gera: Un precursor del viento que sopla desde el sur», Vida Pastoral 314 (2013), http://www.sanpablo.com.ar/vidapastoral/nota.php?id=698 [consultado 30 enero 2017].



				


			


		




		

			CAPÍTULO 1


			SEMBLANZA BIOGRÁFICA DE LUCIO GERA


			Estudiar la teología de un maestro es una tarea compleja que abarca tanto la profundización en sus escritos como un recorrido por las etapas de su vida. La historia biográfica de un teólogo se entiende analizando las raíces y las circunstancias de la persona. Estudiando estas raíces y estilos metodológicos de Lucio Gera se puede entender mejor la teología del pueblo que influyó en la manera de entender el Concilio Vaticano II en Argentina y Latinoamérica. La teología del pueblo, analizada durante toda esta investigación, está creada por la aportación de varios teólogos argentinos. Sin embargo, abordamos esta teología desde uno de sus pioneros: Lucio Gera. En este capítulo presentamos, en primer lugar, las circunstancias vitales de Gera desde su infancia, su formación teológica y sus primeras actividades pastorales. En segundo lugar, vemos su actividad docente en la Facultad de Teología. A continuación, exponemos el comienzo de la teología del pueblo y en qué se diferencia de las otras corrientes de liberación y finalmente, terminamos con la descripción de su bibliografía y su estilo de escritura. Nuestro objetivo consiste en resaltar algunas características de su vida y el estilo teológico de presentar sus ideas para comprender mejor su pensamiento sobre el pueblo.


			1.	JUVENTUD, FORMACIÓN Y PRIMERA ACTIVIDAD PASTORAL


			Resaltar algunos momentos importantes en los primeros años de la vida y de la formación de Gera nos ayuda a entender los comienzos y las raíces de un camino teológico que influyó en la Iglesia universal. 


			1.1.	Infancia y adolescencia


			Lucio Gera nació el 16 de enero de 1924 en Pasiano, un pueblo del norte de Italia. En el año 1929 toda la familia emigró a Argentina a causa de la crisis económica que afectó a todo el mundo. Él cuenta que esa experiencia de emigración le ayudó para sentir la necesidad de solidaridad y esperanza en medio del sufrimiento39. Además, la experiencia de una familia sencilla, el ambiente de trabajo que existía en su casa y la pobreza en el país argentino le afectaron en sus primeros años y en sus escritos en el futuro. Seguramente esa experiencia le ayudó a sentir más la necesidad de estar cerca de los pobres en el futuro como pastor y teólogo. El barrio de Villa Devoto en Buenos Aires, donde vivió, lo marca de modo particular porque en este barrio aprende la vida de fe en su familia y en la parroquia, que fue la semilla de su futura vocación. En su misma calle estaba también ubicado el seminario.


			Nuestro autor estudia en las escuelas estatales de Buenos Aires donde el anticlericalismo es latente y eso le afecta porque se contrapone a la arraigada religiosidad de su familia40. En estos años, Argentina sufría políticamente por el golpe militar que derrocó al presidente Hipólito Yrigoyen (1930), además porque se ve impedida de toda comunicación con Europa por culpa de la Guerra Civil en España (1936-1939) y de las dos Guerras Mundiales (1914-1918 y 1939-1945).


			En 1936 entra en el seminario de Buenos Aires, dirigido por los jesuitas, donde estudia filosofía y teología. El tiempo inestable en Europa afectó al acceso a los escritos filosóficos y teológicos que venían de Europa por culpa de las malas comunicaciones en ese tiempo de incertidumbre y por eso el aprendizaje se lograba con muchas dificultades. Once años después, en 1947, Gera fue ordenado sacerdote por Mons. Antonio Rocca, obispo auxiliar de Buenos Aires.


			1.2.	Su formación teológica


			En el tiempo de su formación teológica, la enseñanza, como era norma en el tiempo preconciliar, se centraba más en la dogmática, la moral y las censuras en vez de enseñar una teología reflexionada. Él cuenta que años más tarde, como sacerdote, su arzobispo le había invitado a ser censor de la predicación y de las publicaciones teológicas, sin embargo, él se negó debido a que era consciente de que su modo de hacer teología era diferente41. La teóloga argentina Virginia Azcuy menciona que los dos profesores que influyeron en Gera cuando todavía estudiaba en el seminario fueron el poeta Leonardo Castellani y el orador y pastor Hernán Benítez especialmente en el tema artístico42. Se nota que en Gera lo artístico tiene mucho que ver con la teología porque los dos forman parte de la persona y la cultura. Además, Dostoievski era uno de sus escritores favoritos que influyó también en su amor a la literatura en ese tiempo43. Para nuestro teólogo la literatura enriquecía la teología porque «sin quitarle la relación a la dimensión lógica, se le da una expresión de palabra bella, una palabra estética, que puede ser en forma de poesía o no»44. Las dimensiones teológicas y literarias estéticas ayudan a comprender la realidad mejor y es por lo que promovió el diálogo entre las dos dimensiones. 


			En el tiempo que abarca los años 1952-1956, Gera hace su licenciatura en el Pontificio Ateneo Angelicum de Roma en la época de la nouvelle théologie y enseguida el doctorado en la Friedrich Wilhelm Universität de Bonn con una tesis sobre «El desarrollo histórico de la doctrina de la transustanciación desde Tomás de Aquino hasta Juan Scoto», dirigida por el profesor Johann Auer. En estos años se acerca más a la teología de Tomás de Aquino, Romano Guardini y Henri de Lubac y a la filosofía de Max Scheler45. Influido por la teología reflexionada de Aquino, su influencia tomista se nota, como afirma el teólogo argentino Carlos María Galli, en su método disciplinado de pregunta y respuesta a los temas46. La investigación de un tema se termina en respuestas o soluciones fáciles a las que parecía complicado responder al principio. Así, capta toda la realidad del tema y da estructura a su pensamiento sobre este.


			El magisterio de Pablo VI influyó mucho en su pensamiento teológico. Se nota la importancia que los documentos de Montini tuvieron en su vida y en su teología. Joaquín Alliende Luco afirma que «la identificación con Pablo VI era evidente y elocuente»47. Los documentos Ecclesiam suam (ES) y Evangelii nuntiandi (EN) fueron puntos de referencia para su teología ya que forman la base de su pensamiento eclesiológico y de evangelización. Además, Galli afirma que la visión que Gera tiene del pobre estaba influida por la misma visión de Pablo VI que daba atención particular al pobre entre las personas48. Se podría también indicar que abordó algunos temas antes de Pablo VI como, por ejemplo, el de la religiosidad popular que Pablo VI menciona en EN 48 pero sobre la que Gera ya había reflexionado años antes en su artículo «Apuntes para una interpretación de la Iglesia argentina», del año 1970, en el que hace mención del catolicismo popular y de la pastoral popular. 


			Los escritos de santa Teresa de Lisieux y de san Juan de la Cruz tuvieron gran influencia en Gera como él mismo hace notar49. Su vinculación con la espiritualidad teresiana continúa durante años hasta que en 1994 es nombrado confesor del Carmelo de Lisieux argentino y también del monasterio de Santa Escolástica en Victoria donde no solamente confiesa a las monjas, sino que imparte charlas, retiros o cursos50. En el centenario de la muerte de la santa de Lisieux en 1997, celebra también sus cincuenta años de sacerdocio y los cuarenta años como profesor en la Facultad de Teología: «Mi acceso personal a Teresa no se realizó a través de la lectura de lo que en mis años jóvenes se llamaba Historia de un alma, sino recién hace unos cinco años, al leer el relato de sus últimos meses de vida y sus últimas conversaciones»51.


			1.3.	El ministerio parroquial


			En el comienzo de su vida sacerdotal, fue asignado como colaborador en tres parroquias entre 1948-1951. Su primera experiencia fue en la parroquia de San Bartolomé en el sur de Buenos Aires donde entre sus ministerios tenía también que atender a un hospital y encargarse de los jóvenes obreros. Fue nombrado asimismo vicario de la parroquia de San Rafael Arcángel que se ubicaba en la periferia de Buenos Aires. Las dos parroquias atendían a gente sencilla. Su tercera parroquia fue la de Nuestra Señora del Pilar en el barrio Recoleta, en el que su ministerio fue acentuado por el sacramento de la reconciliación y la dirección espiritual.


			Es en este periodo cuando escribe su primer artículo con el título «El sacerdote, hecho espectáculo» en la revista Notas de Pastoral Jocista, que era de la Juventud Obrera Católica (JOC), y esto muestra que ya desde años remotos estaba vinculado a esa asociación de jóvenes que fue pionera en ver el trabajo bajo la perspectiva cristiana. En la JOC, con un grupo de sacerdotes, empieza a reflexionar sobre temas pastorales. Antes del Concilio Vaticano II, la JOC, con su espíritu vanguardista, vio la necesidad de una reforma en la pastoral argentina y organizó encuentros para discutir y reflexionar sobre una reforma que la Iglesia necesitaba52. Este grupo de sacerdotes con espíritu vanguardista se encontraban para discutir no solamente temas del mundo de los trabajadores, sino también sobre la reforma pastoral de la Iglesia. 


			En el año 1956, después de obtener su doctorado en Bonn, es designado como capellán de las Hermanas de la Virgen Niña. Durante algunos años (1958-1985), después de su regreso a Buenos Aires, es capellán de colegios y ayuda en las actividades en diversas parroquias los fines de semana53.


			2.	EL MINISTERIO DOCENTE: LA DINÁMICA ENTRE «CALLAR Y HABLAR»


			En 1957, en tiempos del gobierno militar, empieza a enseñar en el Seminario Mayor Metropolitano. Sigue colaborando en la revista Notas de Pastoral Jocista, además de ayudar a la JOC a centrarse en su misión en un tiempo crítico del régimen militar. En este periodo se da cuenta de este fenómeno: «…la teología empieza a surgir de la pastoral y de la predicación; la cuestión es cómo predicar, qué predicar, cómo moverse, cómo plantear los interrogantes pastorales»54. Así que inmediatamente percibe la vinculación que existe entre la teología y la pastoral: «La teología brota de la pastoral»55.


			En el año 1958 es nombrado prefecto de estudios de teología del seminario de Villa Devoto que formaba parte de la Facultad Pontificia de Teología. Sus clases trataban de temas dogmáticos, en particular la eclesiología, la escatología y la teología sacramental. En este mismo año, la Facultad de Teología empieza a formar parte de la Universidad Católica Argentina. En 1962 presenta y dirige la revista Teología que acompañará a la Facultad de Teología hasta hoy y que sigue haciendo una contribución importante a la teología nacional y del mundo. Su visión de teología encarnada en el pueblo ya se veía en esta presentación de la revista en la cual ofrece su visión del trabajo de la Facultad. La Facultad tendría que ser un monasterio para contemplar la teología y un laboratorio donde se trabaja para buscar métodos de cómo encarnar la teología56. De este planteamiento se desprende muy bien cuál es el papel del teólogo y también de su método de trabajo: el teólogo es una persona que reflexiona en silencio y en contemplación pero que pronuncia esa experiencia y la encarna en la vida57. Esto refleja mucho lo que menciona el teólogo Romano Guardini, que influye en Gera, cuando dice que «la vida del hombre se realiza entre callar y hablar»58. Este equilibrio no solo lo presenta para describir al teólogo, sino también para reflejar su modo de vivir.


			En el año 1966 es nombrado decano de la Facultad de Teología hasta 1969. Es el primer decano entre el clero secular de esta Facultad, porque antes estaba bajo la responsabilidad de la Compañía de Jesús. Años más tarde, exactamente, en 1979, durante el tiempo de la dictadura militar, es nombrado decano de la Facultad de Teología por segunda y tercera vez y continúa ese ministerio hasta 1985. Como decano, reforma la Facultad para reflejar el espíritu del Concilio y también renovarla según la constitución apostólica Sapientia christiana (1979). El teólogo argentino Marcelo González describió la Facultad teológica como la «patria» o, mejor dicho, la casa natural del teólogo Lucio Gera porque es allí donde desarrolla su teología con la siguiente generación de teólogos argentinos59. 


			En la Facultad, trabaja con profesores y alumnos para que la teología, en unión con la pastoral, llegue a los fieles. Su contribución se aprecia al comienzo de las Semanas Argentinas de Teología que aportaron mucho a la teología argentina. Como director del Instituto de Investigaciones Teológicas de la Facultad de Teología, dictó seminarios optativos sobre la literatura valorando la relación entre literatura y teología60. Se nota la estima que tenía para el papel de la mujer no solamente en la Iglesia, sino también en la promoción de su papel en la profesión docente en la universidad. La teóloga argentina María Josefina Llach escribe sobre Gera: «Cree en la capacidad y el aporte de las mujeres. Ayudó a que ocupemos espacios, responsabilidades, tareas, presencias»61.


			Según el teólogo argentino Fernando Boasso, la teología de santo Tomás de Aquino dominaba en la Facultad en estos años, una teología que influyó en Gera en sus años de estudios. Tomaron esa teología como guía porque tiene una visión integral y una fuerte cohesión interna62. La teología dogmática se integra muy bien con la teología moral en Tomás de Aquino y esto refleja el deseo de nuestro teólogo de unir en su teología el misterio de Dios, que es el dogma, con la vida, que se puede traducir como la moral63. Además, la noción de pueblo de Dios y la pastoral popular se promovían mucho en la docencia de la Facultad.


			No solamente dirigía el departamento de dogmática, sino que su amor a la pastoral le mueve a fundar un departamento de pastoral en la Facultad. Galli dice que Gera:


			…ubica la teología pastoral, junto a la fe, el arte y la prudencia, entre los hábitos intelectuales que permiten reflexionar la actividad. Considera la pastoral como ars artium, en analogía con las artes del maestro, el médico, el actor, y como prudencia, análoga a la política, que se ejerce in ordine ad bonum commune (Summa II-II, 50,2, ad 3um)64. 


			En él se nota una armonía entre la teología y la literatura porque lo que las une es la belleza65. Además, apreciamos su manera de pensar en la pastoral como un arte por su belleza interior y, cuando se ejerce, emana su belleza desde su origen y se encuentra en su proceso de desarrollo. Se percibe la unidad que existe entre el pastor y el teólogo. Galli describe a Lucio Gera del mismo modo como fue descrito el cardenal Eduardo Pironio (1920-1998) y, en los dos se aprecia la unidad de pastor y teólogo: «predica y enseña la fe desde la percepción del místico, la profundidad del teólogo y la sensibilidad del pastor»66. Según Fernando Boasso, tenía ese deseo porque: 


			…él siempre estaba buscando caminos para que la facultad prestase su servicio al pueblo de Dios en la complejidad de sus miembros, y no solo a los futuros clérigos. Y, además, porque él entendía que la teología se resuelve en la acción evangelizadora o pastoral67.


			En su trabajo como docente, se encontraba con algunos alumnos de teología y discutían variados temas de interés teológico como la piedad popular y la cultura. Para él, el estudio no significa dejar las devociones o las prácticas sencillas que te llevan a Dios puesto que las dos dimensiones ayudan para entender al pueblo y también a Dios: 


			…además de leer y estudiar…hay que mirar la imagen del rostro de Luján, de María de Guadalupe, en el que se refleja el rostro de Manuel y de Juan Diego y el de todos los pobres de América Latina. De ahí en más la vida ha enseñado también que los doctores no desmerecemos por volver a la sencillez de tocar y dar un beso a una reliquia68. 


			De hecho, para Gera la devoción a los santos es tan importante que «no hay gran momento de la Iglesia sin santos»69. Su devoción particular a la Virgen de Luján le lleva a acompañar a un grupo de sacerdotes y laicos en la preparación de una peregrinación a pie con espíritu misionero desde el santuario de Guadalupe (Ciudad de México) hasta Luján (Buenos Aires)70. Entiende que el estudio y también la sencillez popular son dos vías que llevan a Dios. Lo que empezó como grupos de discusión terminó siendo un impulso para una teología argentina posconciliar que une la teología con la vida del pueblo. 


			Después de años trabajando con varios obispos latinoamericanos, en los años noventa se dedica más al ministerio como docente en su facultad, en la Universidad Católica Argentina (UCA), y también dando charlas o escribiendo artículos sobre diferentes temas, como los treinta años de Gaudium et spes (GS)71. Dedica tiempo a supervisar tesis de licenciatura y de doctorado y continúa dando cursos hasta el año 1997 aunque sigue contribuyendo de una forma u otra a la enseñanza hasta el año 2010, dos años antes de su fallecimiento.


			3.	LA FORMACIÓN DE UNA NUEVA MANERA DE COMPRENDER LA MISIÓN ECLESIAL: LA TEOLOGÍA DEL PUEBLO


			Lo que ha elevado a Gera al grupo de los teólogos más importantes de Latinoamérica fue su carácter pionero al idear e introducir una nueva rama de teología de la liberación con rasgos argentinos. No fue una revolución inmediata, ni siquiera algo intencional, sino que esta nueva teología se forma a través de los años y en comunión con varios teólogos argentinos. Así, presentamos en principio su contribución en la COEPAL, en el CELAM como momentos iniciales y marcadores de esta nueva manera de hacer teología y, luego, su papel al servicio de la Iglesia universal. Seguidamente, describimos de qué manera la teología del pueblo es distinta de las otras corrientes de liberación.


			3.1.	Su contribución en la COEPAL, en el CELAM y en la Iglesia universal


			Después de la primera evangelización hecha por la colonización española y después de que la Iglesia argentina empezara su estructuración institucional en la década de 1880, la aplicación del Concilio Vaticano II a partir del año 1966 es el primer intento de una teología argentina propia72. No obstante, el ambiente clerical de la Iglesia argentina antes del Concilio, había intentos de reformas pastorales que, por los conflictos con el Gobierno de Perón (1954-1955) y por las preparaciones para el Concilio Vaticano II, se olvidaron73. Esa teología respondió a la preocupación que la Iglesia tenía antes del Concilio de falta de identidad del catolicismo argentino. En el periodo posconciliar la identidad de la teología argentina se encontró en el pueblo, en su cultura y en su religiosidad popular y en su historia. 


			Para dar respuesta a las dudas o incertidumbres sobre la interpretación del Concilio, se formó la COEPAL (Comisión Episcopal de Pastoral) en la asamblea plenaria de los obispos argentinos en 1966 para estudiar de modo ordenado y serio las implicaciones del Concilio para la teología y la pastoral argentina74. Dirigido por algunos obispos que promovían el espíritu conciliar, un grupo de peritos, cuyo teólogo principal era Gera, junto con Rafael Tello, Justino O’Farrell, Gerardo Farrell, Fernando Boasso, Alberto Sily y otros, empiezan a reflexionar sobre los documentos del Concilio y fue de ellos de quien nació la teología del pueblo. 


			La COEPAL, fruto del documento episcopal argentino «La Iglesia en el periodo post-conciliar» (1966), fue una iniciativa para establecer un plan nacional de pastoral y su trabajo más importante fue el Documento de San Miguel (1969). Este propone pistas desde la teología del pueblo para la Iglesia argentina para encarnar el espíritu y el magisterio del Concilio Vaticano II y de la Conferencia de Medellín en el país, para renovarlo en favor de las clases marginadas. El apartado de San Miguel sobre la pastoral popular es en el que se nota más la influencia de Gera. Los temas que se destacan en la reflexión de la COEPAL fueron el pobre y su relación con el pueblo, la justicia, el pueblo de Dios y la liberación. La COEPAL terminó de funcionar en 1973 por cambios en la visión de la Conferencia Episcopal Argentina y también por la crisis que se vivía en la política del país75. Los aportes de EN y de Puebla dieron nuevas pistas para la Iglesia en Argentina.


			Por lo tanto, esta nueva corriente teológica argentina no solamente se formó con la lectura de la realidad social y eclesial argentina, sino también, y de manera especial, por las opciones teológicas y pastorales de la Conferencia del CELAM (Consejo Episcopal Latinoamericano) de Medellín (1968) que influyeron en todo el continente. En Medellín, Gera participa como perito asesor. En el documento de Medellín, contribuye específicamente al escribir su introducción y dado que la pastoral popular era un tema de su corazón se puede suponer su contribución en la discusión sobre él76. Medellín está escrito con el mismo espíritu pastoral y existencial del Concilio que une la teología con la vida del pueblo. Fue en ese tiempo de Medellín cuando Gera es nombrado para integrarse en el Comité de Reflexión Teológico Pastoral del CELAM, en el que continúa trabajando hasta el año 199177. 


			Participa igualmente en los documentos de consulta y de trabajo de la Conferencia de Puebla en los años precedentes a esta, documentos en los que influye mediante las discusiones sobre su teología del pueblo. En Puebla, es protagonista en la preparación de los textos sobre la evangelización de la cultura y la evangelización y la religiosidad popular del documento conclusivo78. Nuestro teólogo participa en la comisión de trabajo 7 –de un total de 21 comisiones de trabajo–, con el tema de evangelización, cultura y religiosidad popular, que estaba formada por 14 miembros y moderada por monseñor Bernardino Echeverría de Ecuador y que redactó los números 385-469 del documento conclusivo de Puebla79. El teólogo Joaquín Alliende Luco describe el papel de Gera en Puebla así:


			Lucio ha sido el gran inspirador, recolector y redactor de esos números centrales de Puebla [sobre la evangelización de la cultura]. Lo llamo inspirador porque él fue la cabeza congregante y animante, junto con un Alberto Methol Ferré (…). Fue el colector porque, durante esas semanas poblanas de enero y febrero del ’79, acogió con delicadeza y respeto los aportes de cada uno de los miembros (…). Además, fue efectivamente el único redactor de todo el texto80.


			Ayuda a asimilar el contenido de EN en Puebla. Influye también en varias publicaciones del CELAM en los años siguientes.


			Después de Medellín, desde 1969 hasta el año 1974, Pablo VI lo nombra miembro de la Comisión Teológica Internacional, en la que tiene el papel de secretario de la subcomisión dedicada a la teología de la esperanza, que era presidida por Karl Rahner81. En estos años su influencia con los obispos argentinos es tanta que algunos lo llaman para prestar su servicio como teólogo asesor en diferentes asuntos de las diócesis, por ejemplo, sobre el catecismo de la Iglesia bajo la voluntad de monseñor E. Karlic y otros obispos82. Es consultor y acompañante de algunos obispos latinoamericanos en los sínodos de 1969 sobre «La cooperación entre la Santa Sede y las conferencias episcopales» y de 1971 sobre «El sacerdocio ministerial y la justicia en el mundo»83. Es invitado a participar y contribuir como perito en el sínodo de obispos sobre la reconciliación y penitencia del año 1983.


			Además, da su apoyo al cardenal Eduardo Pironio en su presentación sobre la Iglesia latinoamericana y su lugar en la Iglesia universal, después de Medellín, en el sínodo sobre la evangelización en 1974 comunicándole sus pensamientos sobre la piedad popular, la liberación y la evangelización84. En 1986, el cardenal Pironio, que trabajó mucho en el CELAM y en la Santa Sede, también llamó a Gera para colaborar en el Pontificio Consejo para Laicos en la preparación del sínodo del año 1987. Se nota que hay bastante en común entre Pironio y Gera y a veces se puede también afirmar la influencia de Gera en temas del pueblo en el pensamiento de Pironio, que se percibe muy claramente gracias a su amistad, que era muy cercana.


			Es también redactor del documento argentino Iglesia y Comunidad Nacional (1981) en tiempos de la dictadura militar en el país. Para el obispo emérito de Morón (Argentina) Justo Óscar Laguna, Gera fue quien inspiró ese documento85. No se sabe exactamente hasta qué punto llegó su contribución al documento, aunque su pensamiento sobre el tema de la nación y el Estado se reconoce en el texto. Los conflictos que acontecían en el país después del golpe militar del año 1976 influyeron en la teología argentina, como se nota en los documentos de los obispos argentinos y también en sus escritos sobre la nación. En tiempos de ausencia de democracia en Argentina, sus escritos se refieren más a la reconciliación nacional y a temas de libertad y de justicia86. Las heridas del pueblo en esa época, entre ellas asesinatos, desapariciones y detenciones, continúan en los años que siguen y así mueven a la teología argentina a pensar en métodos para reconstruir el país. En ese tiempo la Iglesia argentina intenta recuperar la democracia y la estabilidad del país a través de un proceso de reconciliación. En ese documento, «lo que el episcopado quiere dar, para la nueva etapa política argentina, son los fundamentos religiosos, es decir, una ética social aplicada a este tiempo de la nación»87. Es un intento de recibir las proposiciones de Puebla para la Iglesia argentina.


			Finalmente, contribuye en la Comisión Episcopal de Fe y Cultura en Argentina y es también miembro de la comisión argentina de consulta y de publicación del documento Líneas Pastorales para la Nueva Evangelización (1990), que continúa con las enseñanzas del documento de San Miguel y también refleja una Iglesia que está mirando hacia el nuevo milenio. La Iglesia argentina promueve la justicia, la dignidad humana y la evangelización en una etapa en la que el país está en los primeros años de la transición política hacia la democracia pero que sigue experimentando problemas y obstáculos para todo el pueblo en el ámbito socioeconómico. El documento de Santo Domingo (1992) y el Catecismo de la Iglesia católica (nn. 1674-1676) retoman el tema de la piedad popular a la luz de Puebla que tiene el aporte de Gera88.


			3.2.	Una teología propia con rasgos argentinos: la teología de la praxis popular


			La invitación conciliar de leer e interpretar los signos de los tiempos fue lo que movió a los teólogos latinoamericanos a leer el Concilio desde las raíces de este continente. En el año 1964, un grupo de teólogos, entre ellos Gustavo Gutiérrez, Juan Luis Segundo y Lucio Gera, se encontraron en Petrópolis (Brasil) para reflexionar sobre el espíritu conciliar partiendo desde la realidad de Latinoamérica89. En este encuentro, Segundo reflexionó sobre los problemas de la teología del continente, Gera se centró en presentar las funciones del teólogo y Gutiérrez trató de la pobreza y del diálogo entre élites y marginados90. De aquí surgió la teología, o mejor dicho, las corrientes de la liberación, cuyo enfoque está en la realidad socioeconómica y política que lucha por una sociedad justa en las estructuras del pueblo. Su método es hacer teología desde la praxis, desde la situación de la gente pobre, a la luz de la salvación de Jesucristo. Es una línea de teología que percibió muy bien los retos de la sociedad latinoamericana y que no es solamente un pensamiento intelectual, sino también un movimiento de praxis social91.


			A pesar de que no toda la teología de Latinoamérica es de liberación, sin embargo, es la que más llama la atención y la más popular. No cabe duda de que la encíclica Populorum progressio (1967) fue la que dio mayor impulso a la teología de la liberación al adoptar motivación y forma. La realidad de dependencia del continente y las denuncias contra las diferencias sociales en la encíclica no dejaron a la teología latinoamericana sin apropiarse de una manera de hacer teología desde la liberación de los pueblos. El tema del desarrollo de los pueblos y de la justicia fue abordado en 1968 por la conferencia del CELAM en su documento de Medellín que fue el acontecimiento histórico que dio impulso en Latinoamérica a actuar en favor de los pobres. 


			Desde el año 1964 y con los documentos mencionados comienza la reflexión acerca de la liberación en favor de cambios sociales y estructurales. La Sagrada Escritura fue releída desde la realidad de pobreza, la historia eclesial se concibió desde las periferias, los pobres se vieron como una fuerza de cambio, la cristología se estudió desde la perspectiva de Cristo liberador y la espiritualidad se comprendió desde el compromiso con los pobres92. 


			En el año 1974 ya se había distinguido entre las corrientes de la liberación y la corriente argentina del pueblo que salió de las corrientes de la teología de la liberación: «una corriente con rasgos propios dentro de la teología de la liberación»93. ¿En qué se distingue la corriente argentina de las otras corrientes de liberación? Fundamentalmente en dos puntos: primeramente, la inserción del pueblo de Dios dentro de los pueblos del mundo, es decir, la centralidad del pueblo y de la praxis popular, y, en segundo lugar, en la cultura, de manera especial en la religiosidad popular, como la dimensión más importante para la liberación y desde donde se comprende al pueblo. Esto implica que la liberación integral de la persona y del pueblo se logra dentro de la cultura y a través de la evangelización de la cultura. La teología del pueblo utiliza la metodología de análisis histórico-cultural mientras que las otras corrientes de la liberación privilegian el método socioestructural94.


			Gera, que toma esta línea, fundamenta la idea de liberación integral en el análisis histórico-cultural de la sociedad y la cultura del pueblo y desde el pueblo mismo. Considero que esa teología en el pueblo cambia la forma de hacer pastoral: de una Iglesia asistente a una Iglesia que empodera a la gente a tomar posesión de la misión eclesial. En el tiempo de gran inestabilidad en el país argentino y también en la Iglesia, esto movió a Gera y a sus compañeros, entre ellos a Rafael Tello, a buscar una identidad propia de la teología argentina para reinterpretar las circunstancias inestables de la sociedad. De él empieza el desarrollo para una teología del pueblo en Argentina junto con el tema de pueblo de Dios. El título de «teología del pueblo» lo formula el teólogo Juan Luis Segundo como una crítica porque, para él, una teología fundamentada en las costumbres del pueblo no tiene bastante fuerza política para construir una sociedad justa si no se utiliza la crítica y la lucha política en contra de los sistemas de la sociedad que hacen el hombre dependiente95. Luego este título se lo apropió el teólogo argentino Sebastián Politi para defender esta rama de teología y exaltar la fuerza cultural, histórica y creyente que el pueblo tiene para su propia liberación. 


			Hay una diferencia esencial en cómo se percibe al pueblo en esta corriente de la liberación y en las otras. La teología del pueblo da mucha importancia al pueblo, que tiene su propia historia, su cultura y su creencia en común. El documento base de esta teología es el documento argentino de San Miguel que analizamos en el tercer capítulo. Esta nueva línea en la teología de la liberación da más importancia al pueblo en su unidad como pueblo de Dios que cree, en vez de pueblo descrito en términos de clase obrera. Esta teología, a diferencia de la teología de la liberación, no tiene como finalidad cambiar estructuras sociales, sino ver la misión eclesial desde un punto de vista de la cultura y el pueblo dándole un lugar propio para participar en la Iglesia y en la sociedad. En esta teología la Iglesia encarna la fe a través de la evangelización de la cultura en los pueblos concretos, especialmente en el pueblo pobre. Gera muestra que en esta teología la fuerza del pueblo no está en sus objetivos políticos, sino en su cultura y su fe que lo hacen sujeto en la sociedad de su propia liberación y desarrollo porque son estos elementos los que le dan identidad y unidad en el pueblo para lograr su futuro. A veces se critica esa teología porque se supone que el pueblo pobre no tiene nada que ofrecer a la sociedad y además no tiene cultura. Gera y sus compañeros argentinos explicaron que esa perspectiva es errónea porque los pobres no solamente tienen su cultura, sino que además tienen un papel importante para ofrecer algo válido a la sociedad a través de lo que es popular. El aporte de este teólogo se aprecia en que la teología y la fe se ven encarnadas en el pueblo y todas las dimensiones populares. La catolicidad de su teología se nota en la encarnación de la fe en todos los pueblos sin que su cultura pueda ser una barrera para este desarrollo, ya que la cultura del pueblo se aprecia como una riqueza para el Evangelio.


			A pesar de que hay muchos elementos en común entre la teología de la liberación y la teología del pueblo, entre ellos el análisis inductivo de la sociedad, los temas de las dependencias y de la pobreza, las injusticias, la denuncia y estar cerca de los que sufren, la liberación, el compromiso cristiano y la política, no cabe duda de que la del pueblo es distinta por su fundamentación en la cultura del pueblo. Sin embargo, la teología argentina desarrolló sus propias características para proponer una teología ante las circunstancias eclesiales y sociales del país. Por esta razón, la teología del pueblo es una teología propia y distinta de las otras.


			4.	LOS ESCRITOS DE UN MAESTRO


			Después de analizar algunos momentos de su vida, de su ministerio pastoral y docente y el comienzo de la teología del pueblo, culminamos con su obra escrita, para presentarla de forma general y en su totalidad. Toda la obra teológica de Gera refleja el espíritu conciliar, es decir, une siempre la doctrina con la vida concreta de las personas. A través de un breve análisis de la bibliografía de Gera, subrayamos algunas características de sus escritos y los temas más importantes de su obra teológica. 


			4.1.	Un estilo conciliar de presentar la teología


			Puede establecerse en sus escritos una división bastante general en tres periodos: primero se encuentran escritos preconciliares sobre varios temas, luego los escritos sobre la Iglesia en el periodo inmediatamente después del Concilio y al final los escritos latinoamericanos en los cuales se desarrolla la teología latina y en particular argentina fruto de las conferencias del CELAM y del contexto de su país. La teóloga argentina Virginia Azcuy utiliza palabras claves para describir estas tres divisiones en el itinerario de los escritos de Gera. Describe el primer periodo preconciliar como el tiempo «pionero», el segundo periodo conciliar con la frase «su pasión evangelizadora a los pueblos en la Iglesia» y el tercer periodo posconciliar por «su teología encarnada»96. En el primer periodo Gera es considerado como pionero, porque fue junto con otros teólogos quienes empezaron a promover la teología argentina y además estuvo entre los primeros argentinos en participar en el contexto de la Iglesia universal y en las conferencias de Latinoamérica. Su pasión por la evangelización y la Iglesia se destaca en el segundo periodo inmediatamente después del Concilio Vaticano II, mientras que la tercera parte de sus escritos, es decir, su teología encarnada, se aprecia en su desarrollo de una teología conciliar propia para Latinoamérica y en particular para Argentina con la evangelización de la cultura. 


			Influyeron en su pensamiento y en su manera conciliar de proponer la teología Enrique Angelelli (1923-1976) y Eduardo Pironio (experto conciliar), dos obispos argentinos que participaron en el Concilio Vaticano II y que trajeron a su país un aire fresco con el cual pensar de nuevo la Iglesia. Estos dos obispos y otros en toda Latinoamérica llevaron el espíritu nuevo conciliar al continente latinoamericano y según el teólogo de la liberación y filósofo argentino Juan Carlos Scannone:


			…fue la ocasión providencial del surgimiento de una teología en perspectiva latinoamericana, es decir, elaborada desde América Latina como lugar hermenéutico (lugar histórico, social y cultural a partir del cual se interpreta la revelación en fidelidad a la tradición) y para América Latina como destinataria de la pastoral de la Iglesia97. 


			Según el discípulo de Gera Carlos María Galli, su pensamiento teológico era católico e integrador porque veía una unión entre la teología y lo que es secular: 


			La cosa religiosa tiene que estar metida en lo secular. Y es de este descubrimiento y esta tensión de donde vienen mis planteos a la teología de la liberación. Mi preocupación es como introducir la fe y lo religioso en la teología de la liberación98.


			Además, Galli afirma que a veces es muy difícil entender las raíces de su pensamiento porque Gera escribe sin citar las fuentes, aunque se puede notar que sus escritos están todos fundamentados en el Concilio Vaticano II y en el magisterio de Latinoamérica: «no es fácil resumir su pensamiento (…) porque tiene un modo de reflexión que no explicita su erudición ni cita sus fuentes; está presente explícita o implícitamente en el Magisterio latinoamericano y argentino»99. Su pensamiento está influido por lo latinoamericano y también por la cultura moderna representada en el existencialismo, en el personalismo y en el neotomismo100. Asimismo, los desafíos de la cultura contemporánea también afectaron a su modo de tratar de temas teológicos, especialmente sobre la falta de diálogo que existía en su país en todos los niveles de la sociedad. 


			De hecho, contribuyó a una teología conciliar en el idioma español para Latinoamérica. Es conciliar porque su teología y los temas elegidos en sus escritos reflejan la teología del Concilio y también porque ejerció su ministerio para que los fieles pudieran conocer los frutos del Concilio. Es también conciliar porque mira a las fuentes, reflexiona a la luz de los signos de los tiempos en la historia y orienta para actuar en el futuro101. El método ver-juzgar-actuar del Concilio se nota en su manera de hacer teología, un método que une la historia y la narrativa con la teología sistemática y argumentativa102. Lo utiliza en su teología uniendo la fe con el contexto histórico y la cultura y así enriqueciendo el modo de proponer la fe. 


			Recupera la autoconciencia histórica y cultural del pueblo argentino para evangelizar a través de ella y en ella. A la luz de las inestabilidades de la nación argentina, Gera y sus compañeros leyeron los signos del tiempo para proponer una teología marcada por la cultura que despertaba de nuevo la identidad nacional a un país que la había perdido por sus divisiones y problemas políticos. Así, reconocieron en la cultura argentina el secreto para la unión. La teología del pueblo no solamente tiene su nivel religioso, sino también una respuesta teológica para una sociedad que necesitaba unidad. Opino que esa es una de sus aportaciones más importantes que supo leer la realidad social y política a través de la teología y proponer algo que pudiese verdaderamente marcar a la Iglesia y a la nación uniendo así todas las dimensiones del pueblo. Para él, los misterios de la fe se tienen que verse desde muchos lados y perspectivas de la existencia humana para captar todo el sentido del misterio conectándolos con otras ideas para captar la revelación de Dios al hombre. De hecho, la frase de Karl Rahner «teología es pensar» es muy apta para Gera porque así era su estilo de hacer teología.103 Piensa el misterio y lo ordena de tal manera que puede juzgar desde varias perspectivas para interpretar la realidad de manera completa.


			Por lo tanto, su teología une la reflexión doctrinal con la vida humana concreta en favor de un pensamiento que busca la comprensión de la persona y su bien integral. Él mismo se refiere a la Iglesia como «comunidad de exégetas de la existencia»104, cuya existencia del hombre acompaña la doctrina en su proyecto. Ese método es descrito por José Carlos Caamaño como un «realismo contemplativo cristiano»105, en el cual Gera contempla la realidad humana desde la teología y la experiencia de fe. Su teología no tiene finalidad en sí misma si no es para acompañar al hombre hacia su destino final. Ve su misión como un sacerdote común que acompaña a otros con su misión eclesial y que los otros le acompañan también: «en la Iglesia nos acompañamos unos a otros»106. 


			Su contribución a la teología es un pensamiento que une la teología, la pastoral y la espiritualidad107. Percibía en su tiempo una disociación de estas tres dimensiones dándose cuenta de que un verdadero aporte a la cristiandad es una unión de las tres. Une la doctrina con la pastoral de manera que la fe y la vida real –la contemplación y la acción– se unen. 


			4.2.	Bibliografía de Lucio Gera


			Antes de analizar sus escritos en los siguientes capítulos, presentaremos una descripción general de los escritos de Gera. Primero evidenciamos las características principales que se recogen en sus artículos. Luego, relacionamos los temas principales que se encuentran en sus artículos y al final describimos brevemente otros de sus escritos y su acompañamiento en algunas tesis doctorales.


			4.2.1.	Características de sus escritos: sapiencial, científico, profético


			Su pensamiento, expresado en artículos, contribuciones en libros, ponencias o folios, aparece frecuentemente en obras colectivas. Eso representa su estilo de teología de conjunto, de teología reflexionada conjuntamente para el bien de la Iglesia y de su misión que sirve al hombre y a su cultura y hace que todos puedan ser agentes de la misión. Se nota esa voluntad de Gera también en los dos volúmenes que unen la mayoría de sus escritos teológico-pastorales: 
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			En estos dos volúmenes quiso que, además de sus escritos, se considere también el contexto histórico que afectaba al motivo de los escritos compuestos con contribuciones de otros autores sobre el contexto histórico y eclesial para que su producción y la teología argentina se puedan entender mejor108. Sus escritos están aquí colocados en orden cronológico para reflejar mejor su pensamiento además de caminar al lado de la historia. Aunque se publicó gran parte de su teología, existen contribuciones que todavía están inéditas.


			Virginia Azcuy advierte que «muchos de los escritos teológico-pastorales de Lucio Gera son en cierta medida biográficos, porque están pensados y escritos conforme al pulso de los acontecimientos históricos y eclesiales»109. A pesar de que sus escritos no son autorreferenciales, se pueden captar momentos de su vida o de la situación nacional que vivía a través de sus reflexiones y artículos teológicos. Se nota que en sus escritos la teología se junta con la historia y es en esta unión donde la llamada cristiana del pueblo se descubre.


			En su obra se percibe una variedad de formas del lenguaje que utiliza. Galli describe el modo con que Gera escribe como «sapiencial, científico y profético»110. Según Galli, nuestro maestro argentino empieza su obra desde la reflexión, de donde saca su sabiduría, y con su teología científica propone una aportación profética a la historia. Su pensamiento está fundamentado en el sensus fidei, que refleja totalmente la catolicidad de la Iglesia porque une la tradición eclesial con la experiencia humana y el sensus fidelium. Su discurso sapiencial se nota mucho cuando reflexiona, por ejemplo, sobre los pobres que es una contemplación sobre esa situación desde la perspectiva de la fe111. Contemplando la realidad de Dios, se reconoce a veces su modo místico tomista de escribir porque tiene un movimiento que empieza desde la sabiduría hacia la acción en la caridad112. Tomás de Aquino dice en su Summa Theologica: «por donde, la sabiduría antes corresponde contemplar las cosas divinas, que es “visión del Principio” y después encaminar los actos humanos según las razones divinas»113. En el discurso sapiencial une de modo natural la contemplación de Dios con la acción. Este saber se ve en la gente sencilla porque muchas veces en ellos se encuentra el sentido verdadero de la vida a través de la sabiduría de su fe114.


			Lo científico en sus escritos está en cómo sistematiza sus ideas. Su investigación científica se nota en el método teológico que utiliza y en el constante magisterio eclesial que fundamenta todas sus ideas y propuestas115. Galli lo describe como el que «piensa lo que cree el pueblo y enseña el magisterio»116. Esa sabiduría del pueblo y su historia y la teología científica van juntos. Además, parte de esta sabiduría para darle significado teológico. Aunque escribió sobre muchos temas dogmáticos, no formula una teología sistemática. Se aprecia también que escribe con fundamentos cristológicos porque Cristo siempre está en el centro de sus escritos.


			Finalmente, Galli destaca el estilo profético del teólogo que estudiamos. El tema histórico acompaña sus escritos. Piensa en el reino y la relación entre la historia y la escatología del hombre. Empezando por los signos de los tiempos, presenta una teología profética que analiza la historia y los acontecimientos desde la perspectiva de la fe y la salvación con una finalidad pastoral. Ese discernimiento pastoral y espiritual de la realidad se traduce en orientaciones para la misión de la Iglesia. 


			Estas tres características de sus escritos muestran que es un teólogo cuyo pensamiento busca unir la realidad divina con la realidad humana y presenta a la vez escritos académicos que pueden entenderse por todos porque tratan la persona en su camino terreno en medio de las dificultades que puede experimentar. 


			En su obra, cuando trata sus temas teológicos intenta presentarlos desde su totalidad en vez de fragmentar el tema en perspectivas parciales117. Es decir, que al tratar una idea busca presentar todo lo que esta implica, inclusive perspectivas que van en contra, y eso lo hace para que se entienda de manera más completa lo que el autor ha querido decir. No tiene miedo de presentar las tensiones en un tema sin perder el sentido total o su finalidad. Romano Guardini y Henri de Lubac, que optan por la paradoja para ver la realidad en su totalidad paradójica, son predecesores de Gera porque utilizan este método de tensiones bipolares que están en diálogo para encontrar el equilibrio118. Para explicar este método, el teólogo José Carlos Caamaño hace referencia al comentario de Gera de ES y dice que no intenta enfrentar a la Iglesia ideal con la Iglesia real, sino hacer un movimiento desde la realidad hacia la Iglesia más íntima en su conciencia más profunda. Por lo tanto, la idea y la realidad no se enfrentan, sino que se acompañan en favor del bien de la Iglesia. Ese estilo de la totalidad contrastante se puede también entender en la tensión entre la liberación y la dependencia que se encuentra con frecuencia. Teologiza en favor de una totalidad de elementos y de una visión completa de las cosas para nunca perder posibilidades para una totalidad creyente119. 


			4.2.2.	Temas principales de sus escritos


			En sus publicaciones se nota un interés particular por la cristología, especialmente por el misterio de la cruz que comparte con Pironio, y también por el misterio del hombre a la luz del mundo hoy. La reflexión cristológica es el fundamento para vincular el amor de Dios y del hombre. Asimismo, el interés del teólogo de este estudio está también en el pueblo con su historia, cultura, política y pobres. Siendo pionero en la teología de la cultura en Argentina, aporta bastante a la teología con la vinculación en sus escritos entre la inculturación y la liberación integral del hombre120. Se nota su preocupación de correlacionar la Iglesia con el mundo en las varias dimensiones que la constituyen uniendo la dimensión trascendente con la inmanente. Eso se puede percibir continuamente en su obra porque inagotablemente existe el hilo conductor de la unión de la fe con la liberación y de la religión con la cultura de la persona. 


			Ahora vemos los temas importantes desarrollados por Gera en su obra teológico-pastoral a la luz de los acontecimientos históricos o eclesiales más importantes. El orden que tomamos para presentarlo es temático.


			En los años 1956-1962, a la luz de la inestabilidad política en el país y una Iglesia ausente en la sociedad, encontramos tres temas en sus escritos: el laicado, el mundo obrero y la pobreza, todas ellas realidades concretas de la sociedad de este tiempo y en necesidad de defensa. En el periodo preconciliar, se nota que en la Iglesia argentina el laicado no tenía su lugar propio. En sus reflexiones sobre el laicado anticipa el tema de la doctrina del pueblo de Dios que tiene su lugar central en Lumen gentium (LG), idea que se aprecia en el artículo que se publicó en el año 1956, antes de la convocación del Concilio, en Notas de Pastoral Jocista con el título «Reflexión sobre el clero y el laicado».


			En 1957 escribe su reflexión sobre su inquietud por el mundo obrero en un artículo «Reflexión sobre Iglesia, burguesía y clase obrera», publicado en Notas de Pastoral Jocista, en el cual presenta su preocupación por que la Iglesia no estaba todavía involucrada a favor del mundo obrero. Años más tarde, con la promulgación de Laborem excercens de Juan Pablo II en el año 1981, escribe artículos sobre el mundo del trabajo a la luz de la situación del país y el magisterio del papa polaco ofreciendo orientaciones espirituales. Encontramos: «Elementos para una espiritualidad del trabajo» del año 1983 y «Reflexiones sobre la Iglesia y el mundo del trabajo» del año 1984 en el cual continúa dando su visión del mundo obrero.


			El tema de los pobres y los que sufren está muy presente en sus escritos. Gustavo Gutiérrez describe a Gera como «cerca de los pobres, cerca de Dios»121. Su corazón pastoral de sacerdote se ve en su opción fundamental en favor de esa categoría de personas. Ya en 1957, otra vez en la revista de la JOC, escribe un artículo sobre ese tema titulado «Hay lágrimas en las cosas» en el que da mucha importancia a los pobres. Ese mismo tema lo aborda otra vez en 1962 con su capítulo «Sobre el misterio del pobre» en el libro El pobre en colaboración con P. Grelot y A. Dumas. Intenta responder en su capítulo a una sociedad argentina que tenía bastantes pueblos pobres y subdesarrollados mientras otros vivían ya en niveles del desarrollo pleno. Invita a la Iglesia a centrarse en la espiritualidad de la pobreza como la solución en favor de esos pueblos pobres. Sobre ese tema arroja luz sobre varias situaciones de dependencia que fomentan esos estados de injustica de tal manera que en muchos escritos el tema de la pobreza y de la dependencia están estrechamente vinculados.


			En el periodo posconciliar, a la luz de una Iglesia universal que estaba renovándose, teólogos argentinos, entre ellos Lucio Gera, empezaron inmediatamente a reflexionar sobre los textos conciliares para proponerlos y encarnarlos en Argentina. Se puede afirmar que fueron pioneros en fomentar ese trabajo, a veces antes que los teólogos europeos, donde estaba el corazón de la reflexión teológica en este tiempo. Entre Medellín y Puebla se encuentran sus escritos sobre la Iglesia. Desde ese momento hasta el final de su vida, empieza desarrollando las cuestiones de por qué existe la Iglesia y cuál es su misión en la tierra. De hecho, se encuentra el comentario a ES que Gera, junto con P. Geltman y C. Giaquinta, redactaron en el año 1964. Dos años después, en 1966, junto con R. Ferrara y otros, nuestro autor publica un comentario a LG en el que enfoca el misterio de la Iglesia según el pensamiento conciliar. Siguiendo el mismo espíritu y tema de la Iglesia, Gera, A. Sily y otros reflexionan sobre GS en 1967 en el cual escribe un capítulo sobre «La Iglesia y el mundo». Este capítulo fue el resultado de una exposición en un encuentro pastoral de sacerdotes en Buenos Aires para recibir y encarnar el Concilio en medio de la situación de la nación. Impartió también un curso a la COEPAL sobre la Iglesia con el título «Reflexiones teológicas sobre la Iglesia» en 1968 para centrar y orientar mejor su misión y entender adecuadamente el Concilio y leerlo desde la realidad argentina. Al final de estos años que siguen inmediatamente al Concilio encontramos un artículo del año 1968 sobre la eucaristía titulado «Eucaristía y vida cotidiana» para afirmar el lado eucarístico de la Iglesia.


			Dedica escritos al sacerdocio no solamente porque reflejan el amor que tenía a su vocación, sino porque veía en los sacerdotes la tentación de juntarse con las clases burguesas de la sociedad y olvidar su propia misión de evangelizar a los pobres122. Así propone de nuevo en sus escritos sacerdotales un perfil sacerdotal que refleja más la autenticidad de esa vocación. Entre sus artículos sobre temas del sacerdocio destacan «La Iglesia y el mundo» (1966), «El servicio profético del ministerio presbiteral» (1972), «Caridad pastoral y unidad de vida» (1995) y «Corpus presbyterorum» (1998). Para él, el sacerdote es el que une el pensamiento y el amor y por eso la caridad pastoral está en el centro de su pensamiento sacerdotal123.


			Entre Medellín y Puebla, enfoca también sus escritos sobre la situación política y religiosa de Argentina, además de escribir sobre el pueblo y su dependencia. Los años 1966-1983 fueron una época muy inestable en el país por la violencia y los abusos de los derechos humanos que oprimían a la gente, pues la dictadura del general Jorge Rafael Videla (1976-1981) fue una de las más violentas de la historia argentina124. Entre estos escritos destacan los artículos «Cultura y dependencia a la luz de la reflexión de la teología» (1974), «La Iglesia frente a la situación de dependencia» (1974) y «Pueblo, religión del pueblo e Iglesia» (1976) en el cual describe sus ideas sobre la teología del pueblo. Se entiende, además, su concepto del sentido teológico de la historia. En ese periodo se subraya el comentario a EN que escribió junto con G. Farrell, J. Gentico y otros en 1978 que dio muchas pistas a la teología argentina sobre los temas de evangelización y cultura.


			Con la Conferencia de Puebla en 1979, empieza una serie de artículos sobre temas del documento conclusivo. Entre ellos encontramos un artículo titulado «Puebla: Evangelización de la cultura» de 1979 y otro del mismo año «Fe y cultura en el documento de Puebla», además de «La providencia como categoría necesaria para la comprensión del binomio fe-historia. Reflexiones a partir del documento de Puebla» del 1985. En un artículo de 1981 titulado «El documento de Puebla. Visión de conjunto» estudia el contexto en el cual brotó esta conferencia además de contemplar el núcleo central de la evangelización que es el mensaje de Cristo y de cómo involucrar a toda la humanidad en esa misión que libera integralmente. Lo que Gera escribe es un proyecto de verdadera liberación.


			En el periodo que va desde Puebla hasta Santo Domingo, escribe artículos que reflejan la situación del país –destrozado por las dictaduras y mirando hacia la recuperación de la democracia conseguida en 1983–, en los cuales promueve una nación unida en favor del pueblo y de los trabajadores además de favorecer la promoción humana. A la luz del documento argentino Iglesia y Comunidad Nacional, encontramos un artículo del año 1982, «La reconciliación, aspectos doctrinales», en el cual da orientaciones sobre el tema de la reconciliación; y otro del año 1984 titulado «Reconciliación nacional» que promueve la ética social y la reconciliación. Escribe dos veces sobre el hombre y Cristo en GS, una vez junto con otros teólogos a los treinta años de su promulgación y su aportación fue sobre «La correlación entre la cristología y la antropología en la constitución pastoral Gaudium et spes», y en el mismo año, 1995, da una conferencia sobre estos dos misterios del hombre y de Cristo en «El misterio del hombre a la luz del misterio de Cristo».


			Otros temas que aborda tienen relación con el Catecismo de la Iglesia Católica, Teresa de Lisieux y la Virgen María. Manifiesta también su reflexión trinitaria y cristológica en estos años. Comenta la encíclica Fides et ratio de Juan Pablo II en su artículo de 1999 «La razón ante el misterio de Cristo», junto con otros teólogos expresando su teología cristológica y escribe también sobre la Iglesia hoy, la pneumatología y la cristología a la luz de Tertio millennio adveniente del mismo Juan Pablo II en sus artículos «La dimensión pneumatológica del Jubileo» (1998) y «El misterio de Dios expresado en categorías familiares» (1999). Sobre el tema del ecumenismo y las religiones no cristianas encontramos un artículo con el título «La cuestión sobre el valor salvífico de las religiones en el documento de la Comisión Teológica Internacional» del año 1997.


			4.2.3.	Otros escritos


			Aparte de sus artículos que contienen la profundidad de su teología, fueron también publicadas algunas de sus homilías y homenajes a algunos teólogos o amigos suyos. En estos escritos se reconoce no solamente su mente teológica brillante, sino también su personalidad pastoral. Temas espirituales, pastorales y teológicos se mezclan en sus homilías publicadas, como se nota, por ejemplo, en su homilía en la misa de exequias del cardenal Pironio (1998), el vínculo entre la experiencia de Dios, la vida misionera de Pironio y el magisterio conciliar y latinoamericano. Este conjunto de temas se aprecia también en una homilía del año 2001 sobre santa Teresa de Lisieux en la capilla de Sta. Teresa del Niño Jesús de la Santa Faz en Buenos Aires, en la que une la teología, el arte y la piedad popular en la santa. 


			Sus escritos incluyen homenajes a sus amigos y colegas teólogos argentinos, como el Cardenal Pironio, en el que Gera influyó con su pensamiento en algunos de sus escritos, o a Ricardo Ferrara, además de escribir bastantes presentaciones o epílogos a varios libros. Al final, sus escritos, como afirma el teólogo que estudiamos, tienen destinatarios que muchas veces no eran teólogos, pero su modo fácil y claro de escribir facilitan el trabajo para entenderlo con menor complicación125. No pueden tampoco faltar las diversas tesis de licenciatura o de doctorado que ha dirigido que, aunque no enseñan sus pensamientos de modo directo, sin embargo, nos dan pistas de su teología a través de la investigación de sus alumnos. Entre las tesis doctorales que más se desatacan y reflejan su pensamiento sobre el tema que estamos analizando son las de Carlos María Galli titulada «El pueblo de Dios en los pueblos del mundo. Catolicidad, encarnación e intercambio en la eclesiología actual», de 1993, la de Carlos Scarponi titulada «El concepto de cultura en el pensamiento de Jacques Maritain», de 1995 y la de Omar César Albado titulada «El sentido teológico de la historia. Elementos para la elaboración de una teología de la historia en la obra de Henri de Lubac», de 2006. 


 


			*   *   *


 


			En realidad, Gera no inventa nuevas corrientes de teología, sino que construye sus pensamientos sobre el magisterio de la Iglesia y la experiencia de su pueblo. No presenta una teología sistemática, sino que escribe sobre temas distintos de la teología dogmática, la mayoría publicados en dos tomos principales ya mencionados anteriormente. Su estilo de escribir es reflexivo porque contempla las realidades; es también científico por la sistematización de ideas y por último es profético porque lo reflexiona a la luz de la fe.


			Junto con sus compañeros teólogos, ofrece un pensamiento nuevo a la teología argentina y latinoamericana fundamentado en las raíces culturales y religiosas del pueblo. De modo que su teología contribuye a la pastoral de la Iglesia porque se interioriza en la vida de la persona. Su contemplación de la fe se traduce en actualización para el mundo de su tiempo.
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